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Nunca antes había pasado algo igual. El 22 de junio de 2005,
una empresa petrolera china controlada por el Estado,

CNOOC Limited, anunció una oferta de 18.500 millones de dó-
lares por la Unocal Corporation, una compañía energética esta-
dounidense de 115 años de antigüedad, que poseía importantes
reservas de petróleo y de gas natural en Norteamérica y en Asia.
Esa oferta no solicitada (la mayor que haya hecho en la historia
una empresa china por una compañía extranjera) conmocionó to-
talmente a la comunidad empresarial internacional. Sobrepasaba
en varios miles de millones de dólares cualquier otra oferta de ab-
sorción que hubiera hecho China en su historia, representaba el
primer intento de este país para hacerse con una importantísi-
ma empresa estadounidense productora de energía, y hacía que
CNOOC Ltd. entrase en competencia directa con la Chevron
Corporation (la mayor compañía petrolera de Estados Unidos),
que también había hecho una oferta a Unocal. Aunque ambas
partes pregonaban las ventajas económicas de sus respectivas ofer-
tas, al final fue la geopolítica y no el precio superior lo que deci-
dió el resultado. Temiendo la pérdida de unas valiosas reservas de
energía que podría arrebatar una empresa respaldada por el Esta-
do chino, los republicanos lograron aprobar por el Congreso un
proyecto legislativo para impedir la adquisición de Unocal por
parte de los chinos.

En el pasado hubo otras empresas extranjeras a las que se les
permitió adquirir importantes propiedades energéticas estadouni-
denses, especialmente en 1990, cuando una compañía petrolera
propiedad del Estado venezolano, Petróleos de Venezuela, S. A.,
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adquirió Cities Service (hoy día CITGO), junto con sus refine-
rías y estaciones de servicio. Pero la oferta de CNOOC llegó en
un momento en que el país estaba preocupado por el creciente
poderío económico de China y por el precio de la gasolina, que
iba en aumento. Ambas cuestiones se amalgamaban en el pensa-
miento popular, porque hacía poco que China había entrado en
escena como gran consumidor de petróleo, y ya se la empezaba a
vincular con el aumento mundial del precio del carburante.

La batalla por Unocal coincidió también con la aparición del
malestar norteamericano muy extendido sobre lo mal repartido
que estaba el suministro mundial del petróleo. A lo largo del
siglo XX, el suministro de petróleo había mantenido el ritmo, en
general, de la demanda internacional, dado que los stocks ener-
géticos mundiales seguían siendo abundantes… y asequibles. De
hecho, el petróleo barato había potenciado la hegemonía esta-
dounidense, que pareció alcanzar su apogeo en 1991, con la de-
saparición del otro superpoder de la época, la Unión Soviética.
Sin embargo, apenas diez años después, Estados Unidos empezó
a ver que alguien desafiaba su preponderancia, no debido a la apa-
rición de un superpoder que pudiera estar a su altura sino a un fe-
nómeno totalmente nuevo. Aunque aún confiaba plenamente en
su superioridad militar, Estados Unidos se enfrentaba a una re-
ducción inminente en el suministro de petróleo, al mismo tiempo
que empezaba a depender más de la energía importada, un pro-
ceso que lo obligaba a depender de proveedores extranjeros, poco
amistosos (o poco fiables), y que lo llevó a competir implacable-
mente con otras naciones carentes de petróleo, como China. Se-
gún numerosos expertos en energía, la industria petrolífera mun-
dial ya no podía aumentar la producción a la par que crecía la
demanda; algunos llegaron a predecir un descenso inminente de
la producción. «El mundo pronto empezará a quedarse sin petró-
leo barato y producido convencionalmente», auguraba el profesor
David L. Goodstein, físico del California Institute of Technology
y autor de Out of Gas.1 Aunque otros analistas discreparon de esta
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visión pesimista, el punto de vista de Goodstein lo respaldaron su-
ficientes expertos como para añadir urgencia al debate sobre el
destino de Unocal.

En 2005 Unocal, el objeto de toda esta controversia, ya no
era uno de los jugadores importantes en el mercado petrolífero
doméstico estadounidense, dado que hacía tiempo que había ven-
dido su distintiva cadena de estaciones de servicio «Union 76» a
ConocoPhillips. No obstante, aún poseía grandes depósitos de
petróleo y gas sin explotar en Asia y Norteamérica, lo cual la con-
vertía en un objetivo apetecible para cualquier empresa (o país)
que buscase reservas adicionales de hidrocarburos como protec-
ción frente a una escasez futura. Dados los relativamente escasos
campos sin explotar aptos para sacarles partido, una gran vía de
expansión para los gigantes de la energía radica en la adquisición
de yacimientos de petróleo y gas propiedad de empresas más pe-
queñas.2 Unocal, que poseía unos 1.700 millones de barriles de
«equivalente de petróleo» en reservas demostrables —unas dos
quintas parte de petróleo auténtico y otras tres de gas natural—,
estaba en el punto de mira de muchas empresas ansiosas, tanto en
Estados Unidos como en el extranjero. El hecho de que sus ma-
yores depósitos estuvieran situados en Asia, el segmento de creci-
miento más rápido del mercado de la energía mundial, añadía
atractivo a la compañía.3

La oferta de CNOOC Ltd. llegó cuando el futuro de Unocal
ya parecía decidido. En abril de 2005, Chevron había entrado en
el juego con una oferta de 16.500 millones, superando con ella a
todos los anteriores postores, y pocos analistas dudaban de que el
acuerdo llegaría a buen puerto. Algunos incluso sugirieron que
Chevron estaba pagando más de lo que valía Unocal, de tan de-
sesperados que estaban sus directivos por obtener nuevas fuentes
de hidrocarburos en un momento en que la compañía extraía más
petróleo y gas de sus reservas existentes del que podían equilibrar
con el descubrimiento de nuevos yacimientos.4 En una conferen-
cia pronunciada en febrero de 2005, considerada como un punto

13

Prólogo: El caso Unocal



de inflexión en la historia de la industria petrolífera estadouniden-
se, el director ejecutivo de Chevron, David O’Reilly, dijo a sus
asociados superiores que ya no era posible suponer que las reser-
vas mundiales de hidrocarburos iban a seguir creciendo indefini-
damente, y que los antiguos yacimientos de Chevron podrían sus-
tituirse adecuadamente por nuevos depósitos. Vista bajo esta luz,
la oferta desmesurada que hizo Chevron por los yacimientos por
explotar de Unocal parecía totalmente lógica.5

Como era de esperar, la oferta de Chevron recibió enseguida
la aprobación del Gobierno estadounidense. Entonces, cuando
sólo faltaban seis semanas para que los accionistas de Unocal vota-
sen la adquisición, CNOOC entró en escena. Es comprensible que
buena parte del personal de Chevron’s San Ramón, California, así
como en oficinas gubernamentales de Washington, se preocupasen.
Un titular del New York Times anunciaba: «Los accionistas, asom-
brados por la oferta china». El artículo seguía diciendo: «Los fun-
cionarios y muchos legisladores se han quedado anonadados por las
consecuencias de la venta». El Times comentaba que, si bien los di-
rigentes norteamericanos hacía tiempo que hablaban en términos
generales sobre los beneficios del aumento del comercio chino-es-
tadounidense, ninguno de ellos había pensado ni remotamente que
una compañía china quisiera hacerse con unos recursos energéticos
estadounidenses considerados vitales para la economía.6

Por su parte, CNOOC Ltd. enfatizó los aspectos puramente
comerciales de la transacción. Esta compañía, una subsidiaria de la
China National Offshore Oil Corporation, controlada por el Go-
bierno (tanto la matriz como las filiales se llaman CNOOC), ha-
bía intentado durante mucho tiempo forjar vínculos de colabora-
ción con empresas energéticas extranjeras, y se enorgullecía de su
forma de administración de estilo occidental.7 Su presidente, Fu
Chengyu, subrayaba esta postura en una carta enviada a los ejecu-
tivos de Unocal, señalando que «la propuesta amistosa y mera-
mente económica» de su empresa «es francamente positiva para
los accionistas de Unocal».8 Fu también prometía conservar los
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puestos de todos los trabajadores de Unocal en Estados Unidos,
y hacer otras concesiones a los accionistas de la compañía.9

Inmersa de repente en una puja belicosa de alto nivel con una
empresa extranjera muy rica, Chevron intentó de inmediato des-
baratar la oferta china. En lugar de pujar más alto, como parecían
indicar las normas del mercado, Chevron lanzó una contraofen-
siva política. Primero solicitó que el Gobierno federal sopesara
cuidadosamente las consecuencias geopolíticas de la venta a una
empresa propiedad del Gobierno chino, lo cual garantizaba un di-
latado proceso de evaluación; después informó a los accionistas de
Unocal que semejante análisis —que sólo se iniciaría si Unocal
aceptaba la oferta china— se demoraría muchos meses, y podría
acabar con la descalificación de CNOOC y la posible devaluación
de las reservas de Unocal.

Para presentar un caso sólido en Washington, Chevron reunió
a un formidable equipo de miembros de grupos de presión y efec-
tivos de relaciones públicas. Entre ellos se contaban Wayne L. Ber-
man, una figura clave en el Grupo Federalista, una organización y
grupo de presión republicana con vínculos estrechos con la admi-
nistración Bush, y Drew Maloney, máximo miembro de un lobby
republicano y ex director legislativo del republicano Tom DeLay,
un poderoso legislador tejano que, tras haber gozado de un gran
poder, dimitió de su cargo cuando le acusaron de actividades re-
caudatorias ilegales.10 La empresa también confió en el apoyo de
algunos miembros del Congreso, sobre todo el también republica-
no Richard W. Pombo (diputado por California), que entonces era
presidente del House Natural Resources Committee y un receptor
favorecido de las donaciones políticas de Chevron.11

A medida que se iba desarrollando el drama de Unocal,
pronto fue evidente que iba a ser una batalla empresarial sin pre-
cedentes en la historia de Estados Unidos. Aunque la oferta de la
CNOOC se contaba entre las más cuantiosas que hubiera ofreci-
do jamás una empresa extranjera para optar a otra estadouniden-
se, lo que dominó los titulares fueron los aspectos políticos antes
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que los financieros. En un entorno en el que la oferta de la CNO-
OC se podía presentar como una expresión peligrosa de la deter-
minación por parte de los chinos de convertirse en un poder eco-
nómico crucial a expensas de Estados Unidos, fue relativamente
sencillo reescribir la lucha entre empresas como una cuestión de
seguridad nacional, algo que ponía en peligro la seguridad y la su-
pervivencia nacionales. Se argumentaba que, dado que para la
economía estadounidense era esencial garantizar el suministro co-
pioso de energía, cualquier acto que pudiera reducir ese flujo su-
pondría una amenaza automática a los intereses vitales de seguri-
dad nacional.12

Esta dimensión «de seguridad nacional» se planteó por pri-
mera vez en la Cámara de Representantes el 28 de junio, seis días
después de que CNOOC anunciase su oferta. El congresista re-
publicano Joe Barton, de Texas, presidente del Comité de Ener-
gía y Comercio, envió una carta al presidente Bush pidiéndole
que bloquease la venta. La carta decía: «Le urgimos a que prote-
ja la seguridad nacional estadounidense asegurándose de que
unos recursos energéticos vitales para nuestra nación no se vendan
al Gobierno chino».13 Dos días después, un grupo de demócratas
se unió a la moción, junto con una considerable mayoría de repu-
blicanos. Respaldaron la Resolución 344 de la Cámara, una medi-
da no vinculante que solicitaba al presidente que realizara un aná-
lisis exhaustivo de las implicaciones económicas y de seguridad de
la oferta china. Destacando que el petróleo y el gas natural eran
«recursos estratégicos», y que la demanda mundial de energía se
hallaba «en el momento más alto de toda la historia», la resolu-
ción afirmaba que era probable que CNOOC canalizase los cru-
ciales recursos energéticos de Unocal hacia el régimen chino, po-
niendo en peligro «la seguridad nacional de Estados Unidos».14

Quienes se oponían al negocio intentaron luego blandir un
arma más potente y vinculante: una enmienda de 1988 poco co-
nocida, la Exon-Florio, que autorizaba al poder ejecutivo a exa-
minar cualquier inversión extranjera en el país que pudiera tener
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consecuencias potenciales para la seguridad nacional, y a blo-
quear las que considerase perjudiciales para los intereses del
país.15 Con objeto de allanar el camino para la intervención gu-
bernamental, los oponentes republicanos a la fusión organizaron
una vista para el 13 de julio ante el House Armed Services Com-
mittee. Muchos de los temas que desde entonces han dominado
el debate público sobre la política energética estadounidense na-
cieron en aquella reunión: que los recursos de petróleo y de gas
natural son finitos y posiblemente incapaces de cubrir las necesi-
dades crecientes norteamericanas e internacionales; que China se
estaba afianzando como el rival más importante de Estados Uni-
dos en la lucha por hacerse con las reservas de petróleo y de gas
aún por explotar en el mundo; y que esa lucha podría conducir al-
gún día a un conflicto violento. «En un mundo en el que [los re-
cursos energéticos] son sin duda finitos, y posiblemente decre-
cientes —testificó el consultor del Pentágono Frank J. Gaffney
Jr.—, nos encontramos inevitablemente en un curso de colisión
con la China comunista, sobre todo si la demanda mundial de pe-
tróleo se acerca al crecimiento proyectado del 60 por ciento en los
próximos 20 años.»16

Frente a una retórica tan ardiente, las voces aisladas que cla-
maban por la adhesión a los principios del libre comercio que la
administración Bush había defendido a capa y espada no tuvieron
nada que hacer.17 Hacia finales de julio, en el Congreso había
pendiente un montón de solicitudes que ponían todo tipo de obs-
táculos en el camino de la oferta china, y la opinión pública, infla-
mada por la cobertura mediática sensacionalista, se inclinaba
poderosamente contra la transacción.18 «No esperaba que tanta
gente se mostrase tan sensible a esto», dijo en una entrevista un
preocupado Fu Chengyu. Después de todo, afirmaba, su empresa
«seguía un sistema que fue organizado por los principales países
occidentales, sobre todo Estados Unidos».19 Fu indicó a sus pro-
pios grupos de presión en Washington que duplicasen sus esfuer-
zos a favor de su compañía…, pero no sirvió de nada.
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El 26 de julio de 2005, el congresista Pombo presentó una en-
mienda a la ley de política energética, exigiendo al Departamento de
Energía y a otras agencias gubernamentales que realizasen una eva-
luación de cuatro meses de las políticas energéticas chinas antes si-
quiera de comenzar el análisis ordenado por la disposición Exon-
Florio. Teniendo en cuenta que los accionistas de Unocal debían
votar la oferta de Chevron en tan sólo dos semanas, esto hundía casi
sin contemplaciones la puja de CNOOC. Esta empresa, admitiendo
que ya no tenía ni la más mínima posibilidad de prevalecer en lo que
se había convertido en una lucha política sin piedad, tiró la toalla: el
2 de agosto anunció que retiraba su oferta.20 Ocho días después los
accionistas de Unocal votaron por aceptar la oferta de Chevron.

Los analistas norteamericanos y chinos siguen refiriéndose al Caso
Unocal como un punto de inflexión crucial en las relaciones entre
ambos países, que estableció los límites de la tolerancia de Estados
Unidos para las aspiraciones económicas de Pekín; pero fue mu-
cho más que eso. Esta contienda ofreció la primera ventana al
miedo mundial de la escasez de recursos y a la nueva geopolítica
de la energía que, muy probablemente, lo acompañará. Dentro
del sistema internacional de poder que se va constituyendo, po-
demos esperar que la lucha por la energía supere a todas las demás
consideraciones, que los líderes nacionales lleguen a extremos
para garantizar el suministro energético de sus países, y que las au-
toridades estatales a cargo de las cuestiones energéticas tanto lo-
cales como internacionales se amplíen. El petróleo dejará de ser
principalmente un lujo comercial, que se compra y se vende en el
mercado internacional, para convertirse en un recurso estratégico
preeminente en el mundo, cuya adquisición, producción y distri-
bución absorberán cada vez más el tiempo, los esfuerzos y la aten-
ción de los Gobiernos y los jefes militares.

Este nuevo sistema —pensemos en él como un nuevo orden in-
ternacional en el mundo de la energía— ya se estaba formando
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cuando comenzó la lucha por Unocal. Los jugadores de ese nuevo
orden ya habían adoptado sus roles del siglo XXI: Rusia, un país que
en su época se vio magullado, maltratado y empobrecido al ser
el perdedor de la Guerra Fría, se había revelado como un podero-
so agente comercial en el campo de los suministros energéticos de
Eurasia; Estados Unidos, que no hace mucho era considerado el
superpoder mundial por excelencia, cada vez dependía más de los
proveedores extranjeros de petróleo, quienes, según palabras del
presidente Bush, «no comparten nuestros intereses»;21 las dos po-
tencias crecientes, China e India, con las economías de crecimiento
más rápido del mundo, desafiaban agresivas a las viejas potencias en
la búsqueda mundial de reservas energéticas esenciales. Pero la de-
rrota de CNOOC, que se justificó como presunta amenaza a la se-
guridad nacional, confirmó que había empezado un nuevo capítulo
en la historia de la política internacional, y que en éste la búsqueda y
el dominio de los recursos energéticos sería la dinámica central de
los asuntos mundiales, y en el que los Gobiernos —y no tanto las
empresas y los intereses privados— asumirían funciones dominantes.

La perspectiva resulta preocupante. Un mundo de potencias
crecientes y recursos menguantes está destinado a crear una com-
petencia intensa entre un grupo cada vez mayor de naciones con-
sumidoras de energía, que lucharán por hacerse con las reservas
de hidrocarburos y otros materiales industriales clave que queden
en el planeta. Para aumentar su poderío competitivo frente a estas
naciones, los países más pobres en recursos energéticos pueden
firmar alianzas estratégicas con Estados que sí dispongan de ellos,
cimentando a menudo esos acuerdos sobre la base de envíos ma-
sivos de armamento, nuevas o renovadas alianzas militares, y des-
pliegue de tropas en zonas inestables productoras de energía. Es-
tos movimientos, que ya son visibles en el paisaje político, son una
receta para todo tipo de conflictos, cada uno de los cuales puede
algún día quedar fuera de control.

La competición intensificada por la energía está alterando
también el modo en que los políticos contemplan nuestro mundo
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cuyos recursos se agotan. Las regiones que en su época fueron ri-
cas en materias primas pero que ya han agotado su riqueza natu-
ral originaria, están perdiendo buena parte de su importancia
geopolítica, mientras aquellas otras que disponen de reservas de
energía y minerales aún por explotar han adquirido una relevancia
mundial repentina. Asia central, que hace tiempo estaba fuera de
todos los mapas políticos excepto para los planificadores soviéti-
cos, es ahora el escenario de una búsqueda frenética e internacio-
nal de petróleo y gas natural; África, que antes se valoraba por su
caucho y su cobre, y que luego fue en gran medida abandonada y
olvidada, vuelve a ser el centro de intensa atención de los princi-
pales productores de energía.

El cambio climático mundial, muy vinculado al uso exagera-
do de los recursos energéticos de los hidrocarburos, apenas figura-
ba en el mapa de los políticos cuando se produjo el caso Unocal.
Pero ahora también forma parte de la ecuación. Si bien el público
es consciente de los peligros que supone para el mundo el nivel del
mar, que va en aumento, la desertificación creciente y las tormen-
tas cada vez más intensas, ya no tiene tanta conciencia de los peli-
gros que supone el cambio climático para la explotación de los re-
cursos energéticos: el aumento de actividad de los huracanes y los
tifones pondrá en peligro la extracción de petróleo y de gas en zo-
nas muy expuestas cercanas a la costa; la reducción de la pluviosi-
dad y la pérdida de los ríos alimentados por glaciares reducirá el su-
ministro de agua a las presas hidroeléctricas; la violencia de las
tormentas destruirá refinerías y tendidos eléctricos; el aumento de
la temperatura disparará la demanda de aire acondicionado. Al
final, todo esto desembocará en la creciente presión sobre los lí-
deres mundiales para satisfacer las necesidades energéticas de sus
países, sea cual fuere el precio, tanto económico como militar.

Es evidente que Estados Unidos y Chevron fueron los gana-
dores en el combate de 2005 por Unocal. Sin embargo, los líderes
norteamericanos y chinos admitieron plenamente que ésta era una
batalla entre muchas otras en el emergente orden mundial del si-
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glo XXI. Como mucho, los políticos de ambos países consideraron
el caso Unocal como la primera escaramuza en una guerra larga y
potencialmente brutal por los recursos energéticos esenciales. En
ambos países comprendieron que algunas de esas luchas las gana-
rán los estadounidenses y otras los chinos, pero que la competen-
cia será implacable, sobre todo teniendo en cuenta que otros paí-
ses necesitados de energía, incluyendo India, Japón y las potencias
europeas, ya estaban participando en la pugna. La lucha de poten-
cias resultante, en todos los sentidos de la expresión, será sin duda
alguna la característica más definitoria de este nuevo siglo.
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1

Los Estados alterados

No estaba previsto que esto acabara así. Cuando concluyó la
Guerra Fría en 1990, los políticos norteamericanos supu-

sieron, en general, que Estados Unidos disfrutaría a partir de en-
tonces de una posición de dominio incuestionable. Gozaría de se-
guridad gracias a su condición de «superpoder único», en virtud
de su demostrada superioridad militar y de la ausencia de compe-
tidores creíbles. En el pasado, el poderío militar se había revelado
siempre como el factor determinante que decidía los vencedores
mundiales, y muchos pensaban que ésa seguiría siendo la carta
triunfadora en el futuro. En septiembre de 1999, el que entonces
era gobernador de Texas, George W. Bush, declaró: «Para Esta-
dos Unidos, ésta es una época de poderío militar sin rival, prome-
sas económicas e influencia cultural». Afirmaba que, dado el po-
derío aplastante norteamericano, Estados Unidos gozaba de una
extraordinaria oportunidad para ampliar su posición dominante
«en el ámbito distante del futuro».1 Pero una vez que se vistió el
manto de la presidencia e intentó emplear esa gran fortaleza para
extender el poder de su país por todo el mundo, descubrió que la
superioridad militar no constituía el factor determinante decisivo,
ni siquiera el más importante, en la búsqueda de la supremacía
mundial en esta nueva y turbulenta era. Hay otros factores que ri-
valizan con el poderío militar, y uno de ellos, la energía, ha ad-
quirido una inesperada y tremenda importancia.

23



En este nuevo y desafiante panorama político, la posesión de
potentes arsenales militares puede quedar en segundo plano res-
pecto a la propiedad de enormes reservas de petróleo, gas natural
y otras fuentes de energía primaria. Por eso Rusia, que salió de la
Guerra Fría en un estado deplorable y desmoralizado, ha reapare-
cido como un participante central en la arena internacional, en
virtud de sus colosales recursos energéticos. Por el contrario, y a
pesar de su poder militar, Estados Unidos se ha visto a veces re-
ducido a solicitar a sus proveedores extranjeros de petróleo —in-
cluyendo aliados a largo plazo como Arabia Saudí— a aumentar
su producción de petróleo para reducir la espiral ascendente en el
precio de la energía.2 En resumen, ese «superpoder único» ha te-
nido que esforzarse —en el campo de batalla, en el mundo del co-
mercio internacional y en las habitaciones privadas de la diploma-
cia— para asimilar lo que el senador republicano por Indiana
Richard G. Lugar ha definido como «petro-superpotencias»: na-
ciones que, en virtud de sus reservas petrolíferas superiores, os-
tentan un poder desproporcionado en el sistema internacional.3

Hay otros países importantes consumidores de energía que
se han visto forzados a ajustarse a este paisaje en plena transfor-
mación. China, a pesar de que goza de una situación económica
envidiable gracias a su balanza de pagos —a finales de 2007 sus
reservas de divisas alcanzaban unos impresionantes 1,4 billones
de dólares—, cada vez depende más del petróleo importado, de
modo que debe buscar fuentes disponibles por todo el mundo.
Japón, que tiene la segunda mejor economía del mundo —pero
que incluso depende más que China de los recursos energéticos
importados— se ha visto enzarzado en una feroz competición
con Pekín para acceder a algunas de las mismas reservas naturales
en el extranjero.

En el otro extremo del espectro, hay países con riqueza ener-
gética, como Kazajistán y Nigeria, que ahora han adquirido una
nueva preponderancia en los asuntos mundiales, atrayendo un
flujo constante de visitantes de alto nivel procedentes de naciones

24

PLANETA SEDIENTO, RECURSOS MENGUANTES



consumidoras de energía, quienes a menudo son portadores de
ofertas de inversiones, ayuda militar y otros tipos de generosidad.
Nursultan Nazarbayev, presidente autócrata de Kazajistán, ha sido
un huésped de lo más alabado en Pekín, Moscú y Washington,
mientras que su país ha recibido un aluvión de armas y otros equi-
pamientos militares procedentes de esos tres países; ciertamente,
algo infrecuente en los anales de la diplomacia militar. Otro dato
revelador es que el presidente venezolano Hugo Chávez, perso-
nalidad sin pelos en la lengua, se ha mostrado inmune a las repre-
salias estadounidenses a pesar de sus frecuentes ataques verbales
contra la administración Bush, y pese a su estrecha asociación con
los líderes de Estados «parias» como Cuba, Irán y Siria. (A pesar
de todas las invectivas que se han cruzado estos dos países, Vene-
zuela sigue suministrando a Estados Unidos en torno al 10 por
ciento del petróleo importado por este último, aproximadamente
1,4 millones de barriles diarios.4)

¿Cómo es que la energía ha llegado a desempeñar un papel
tan crucial en los asuntos mundiales? Para empezar, su constante
disponibilidad —en gran profusión— jamás ha sido tan decisiva
para el funcionamiento correcto de la economía mundial. Hace
falta energía para mantener en marcha las fábricas, iluminar las
ciudades y producir las cosechas que alimentan al planeta. Lo que
es más importante, los productos derivados del petróleo son to-
talmente esenciales para mantener las coyunturas internacionales
de la globalización: los aviones, trenes, camiones y barcos que
transportan suministros y personas de una región del mundo
a otra. Según el Departamento de Energía de Estados Unidos
(DoE), la producción mundial de energía debe aumentar un 57
por ciento durante los próximos 25 años —de unos 450.000 a
700.000 billones de BTU (unidad térmica británica)— para po-
der satisfacer la demanda internacional prevista.5 Sin esta energía
adicional, la economía mundial caerá en una recesión o una de-
presión, el proyecto de globalización se vendrá abajo y el planeta
podría sumirse en el caos.
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Pero los engranajes de la industria no son los únicos que se
ralentizan cuando no hay un suministro adecuado de energía; las
fuerzas militares dependen igualmente de la infusión copiosa de
combustibles cruciales. Para las grandes potencias como Estados
Unidos, que dependen de las fuerzas aéreas y las terrestres meca-
nizadas para prevalecer en un conflicto bélico, la necesidad de los
productos derivados del petróleo se multiplica con cada nuevo
avance que se produce en la tecnología armamentística. Durante
la Segunda Guerra Mundial, el ejército norteamericano consumía
1 galón (3,78 litros) de petróleo por soldado y día; durante la pri-
mera Guerra del Golfo de 1990-91, esta cifra ascendió a 4 galo-
nes (15 litros); durante las guerras de la administración Bush en
Iraq y Afganistán, se disparó a 16 galones (60 litros) diarios por
soldado.6 Dado que el Pentágono está seguro de que aumentará
su dependencia de las armas de alta tecnología, y dado que otras
grandes potencias, como China, Japón, Rusia e India, intentan
imitarle en este sentido, la demanda de energía mundial por par-
te del ejército, ya de por sí voraz, no puede por menos que au-
mentar.

Al mismo tiempo, la competencia por la energía jamás ha
sido tan intensa como ahora. Desde la Segunda Guerra Mundial,
las principales potencias industrializadas —Estados Unidos, Japón
y los países de Europa occidental— han consumido entre todos la
mayor parte del suministro energético mundial. Como resulta
que la industria de la energía ha tenido éxito, por lo general, a la
hora de aumentar la producción de suministros para satisfacer
la demanda creciente, el mundo se ha librado de la competencia
implacable que había caracterizado la carrera energética euroasiá-
tica antes de la Segunda Guerra Mundial, y que contribuyó al de-
sencadenamiento de la guerra en el Pacífico en 1941. Sin embar-
go, durante las pasadas décadas, en la lucha ha entrado un nuevo
tipo de adversarios —las dinámicas economías crecientes como
China, India y Brasil—, y si miramos el futuro no es evidente que
la industria energética pueda satisfacer las necesidades emergentes
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de esos nuevos consumidores y los requisitos, ya de por sí eleva-
dos, de las potencias industriales veteranas. «El desarrollo de la
energía en China e India está transformando el sistema de energía
mundial simplemente por su volumen y por su creciente peso en
el comercio internacional de combustibles fósiles», anunció la
Agencia Internacional de Energía (IEA) en su World Energy Ou-
tlook de 2007. A pesar de las grandes inversiones en nuevos siste-
mas de producción de petróleo, «es bastante dudoso que éstos
basten para compensar el descenso en la producción de los cam-
pos existentes, y para mantener el ritmo de la demanda prevista
para el futuro».7 Por consiguiente, ha estallado una competición
intensa y en ocasiones brutal por los yacimientos vírgenes.

Todo país con una necesidad alta de obtener energía impor-
tada contribuye a la intensidad de esta lucha, pero no podemos ig-
norar el tremendo impacto que ha tenido el fabuloso ritmo de
crecimiento chino. En 1990, sólo ayer, China suponía un mero
8 por ciento del consumo mundial de energía, mientras que Esta-
dos Unidos absorbía un 24 por ciento de la oferta disponible, y
los países de Europa occidental un 20 por ciento. Pero el creci-
miento de China en los últimos quince años ha sido tan vigoroso
que, en 2006, su utilización neta de la energía ha subido hasta un
16 por ciento del consumo mundial. Si este crecimiento sigue
adelante a este ritmo tan impresionante, China alcanzará la cifra
del 21 por ciento en 2030, superando a todos los demás países,
incluyendo Estados Unidos.8 Por supuesto, el reto al que se en-
frenta China consiste en obtener toda esa energía adicional. Para
tener éxito, el Gobierno chino tendrá que supervisar un aumento
sustancial en el rendimiento de su producción energética domés-
tica, mientras obtiene al mismo tiempo unas cantidades impresio-
nantes de combustibles importados, especialmente petróleo. Tal y
como están las cosas, esto sólo puede conseguirlo a expensas de
otras naciones que necesitan una energía de la que carecen. No es
de extrañar que el crecimiento de China haya producido semejan-
te grado de alarma entre las antiguas potencias industriales.

27

Los Estados alterados


